

















EL PAPEL DE MEDIADORES Y LA CONSTRUCCIÓN
DE UN DISCURSO SOBRE LA IDENTIDAD
DE LOS MESTIZOS PERUANOS (SIGLO XVI)
BeRrA AnEs Querre
E.E.H.A - C.S.I.C
Al abordar el tema de los agentes mediadores en la América his-
pana y colonial resulta ineludible referirse al mestizo, pues si alguien
parece encarnar por sí mismo la figura del individuo cuya experiencia
vital transcurre a caballo entre dos culturas, ése es precisamente é1.
Objeto de recelos, rechazos y exclusiones de una y otra parte, el mes-
tizo est6 de algún modo "condenado" a ser un habitante entre dos mun-
dos, a participar de ambos, pero sin pertenecer realmente a ninguno.
Sus perfiles de potencial mediador cultural se acentúan en cuanto toma-
mos en consideración las actividades que, por lo general, se vio abo-
cado a desempeñar, en su mayoría vinculadas al papel'de intermediario
tanto en el ámbito económico o religioso como en el entramado polí-
tico-administrativo del gobierno colonial.
En efecto, en la documentación por mí manejada, relativa al Pení
en el siglo XVI, existen frecuentes referencias a mestizos dedicados al
comercio ambulante, al transporte de mercancías o actuando en cali-
dad de mayordomos en las encomiendas y negocios de españoles y
criollos; aparecen también haciendo de intérpretes en largos y com-
plejos procesos judiciales, en expedientes de visitas o incluso a la hora
de la prédica del doctrinerp que desconoce la lengua local. Unas veces,
los encontramos como traductores de catecismos y doctrinas, como pre-
dicadores de renombre en los centros urbanos o ejerciendo como clé-
rigos una oscura y mal conocida labor evangelizadora en los pueblos
de indios; otras, ocupando puestos de escribanos, notarios, procurado-
res de causas, etc., cuyos servicios son utilizados por los diferentes
sectores sociales. Hay asimismo continuas alusiones a su gran movili-
dad espacial: individuos errantes, que deambulan de un lugar a otro,
sin residencia ni ocupación fija, que un día pueden ser soldados y al
* Este trabajo es parte de una investigación integrada en el proyecto Frontera y fronte-
ras... (PS 94-0054), financiado por la DGICYT-









38 BERTA ARES QUEIJA
otro buscadores de tesoros o vendedores de filtros amorosos, y que son
considerados como parte de los llamados "vagabundos".
Parece, pues, apropiado pensar al mestizo como alguien que, situa-
do en una posición intersticial, está acostumbrado a desenvolverse en
ámbitos distintos con relativa fluidez, a manejarse habitualmente en
dos lenguas, a "traducir" de un universo simbólico al otro y, en defi-
nitiva, a traspasar una y otra vez fronteras mentales y de todo tipo, en
una permanente confrontación que, sin duda, le permite adquirir con-
ciencia de las semejanzas y diferencias. Y aunque las fuentes con las
que contamos no siempre sirvan para corroborar de modo fehaciente
nuestras ideas e intuiciones, se puede pensar 
-al menos en el terrenode las hipótesis- que todo ello le capacita de manera particular para
la elaboración de mediaciones culturales y para la creación de diná-
micos espacios infermedios.
Mi propósito en este trabajo es el de mostrar, a partir del caso con-
creto de la primera generación de mestizos peruanos(1), cómo esta poten-
cial capacidad para la mediación tuvo una enorme importancia en el
proceso de configuración y percepción del mestizo en tanto grupo dife-
renciado al interior de la sociedad colonial 
-modelada y pensada enbase a la dicotomía república de indios/república de españoles-, y
asimismo en relación con la construcción de su propia identidad indi-
vidual y colectiva; una identidad que a priori se nos presenta como
particularmente compleja y de contornos bastante imprecisos.
Como parte que es de una investigación mucho más amplia sobre
los mestizos en el Virreinato del Perú, se trata tan sólo de una prime-
ra aproximación a esta problemática, realizada desde un doble ángulo
de visión: por un lado, el que nos ofrece el discurso generado desde
las esferas del poder acerca de los mestizos; por el otro, el que nos
dan ellos de sí mismos mediante su reacción contra la real cédula de
1578 que les excluía del sacerdocio.
'¡Huos nn nsp¡,ñor,Es E TNDIAS"
Como ya traté en otro lugar de forma más amplia(2), tenemos indi-
cios suficientes para poder afirmar que la mayor parte de los hiios de
1 Debo aclarar que los mestizos de los que aquí trato son de partida mestizos biológi-
cos, lo que no supone que todos ellos 1o hayan sido en términos cultu¡ales.
2 Me refiero a un trabajo anterior titulado: "Bor¡achos de chicha y vino. Proceso de
construcción del mestizo en el Vi¡¡einato del Peni (s. XVD" (París 1994). Dado que todavía



















































EL PAPEL DE MEDIADORES
españoles nacidos en el Perú, durante los primeros veinte años desde
su llegada, fueron mestizos(3). Fruto en su mayoría de uniones ilegí-
timas, su suerte inicial dependió en gran manera de si fueron o no
reconocidos como hijos por parte del padre. De aquéllos que no 1o
fueron resulta imposible seguir sus huellas en estos primeros momen-
tos, probablemente porque fueron asimilados por la sociedad indíge-
na. Hubo, sin embargo, un buen número de ellos, bastante más elevado
de 1o que comúnmente se cree, que sí fueron reconocidos e incluso a
veces oficialmente legitimados; de éstos, la mayoría crecieron en la
casa paterna, donde a menudo convivieron también con la madre al
menos por un tiempo. Casos hubo en los que, por expresa voluntad
del padre, se criaron en un hogar distinto y bajo los cuidados de una
mujer española.
De manera general, se puede decir que pasaron su infancia en con-
tacto más o menos estrecho con el mundo indígena 
-lo contrario seríacasi imposible en la sociedad colonial-, pero más bien adscritos e
integrados en el universo patemo, cuyos valores absorbieron. Los de
más alta posición social tuvieron como compañeros de juegos a los
hijos de la nobleza autóctona, con los que a menudo estaban empa-
rentados, y a negros e indios como servidores; aprendieron a usar armas
y a montar a caballo y, siendo aún adolescentes, algunos participaron
en las últimas guerras civiles al lado de sus progenitores. En conso-
nancia con las aspiraciones renacentistas, bastantes de ellos estudiaron
gramática latina y sabían al menos leer y escribir(a).
Diversos fueron los factores de tipo social, político y económico
que contribuyeron a cambiar su situación inicial, ocasionando su pau-
latina relegación a posiciones muy secundarias. El principal y de más
graves consecuencias fue, sin lugar a dudas, su condición de ilegíti-
mos. En primer lugar porque, aún cuando los mestizos (h{1os natura-
/¿s en su mayoría) figuran con frecuencia en los testamentos paternos,
las restricciones que estipulaba la ley respecto a los ilegítimos limita-
ron de manera muy considerable su acceso a la herencia. En efecto,
independientemente de cuál fuera su voluntad, el padre con descen-
dencia legítima (o legitimada) no podía legar a sus hijos naturales más
3 Juan Marchena Femández: "Los hijos de la guerra: modelo para armar" en Actas del
Congreso del Descubrimiento, Madnd, 1992, vol. II, cf. p. 366.
4 La obra del Inca Garcilaso de la Vega contiene, aunque dispersa, bastante informa-
ción al respecto.
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del equivalente a una quinta parte de sus bienes(5), y sólo en el caso
de que no hubiera otros descendientes podía nombrarles herederos de
todo su patrimonio(6), salvo de la encomienda si l¿ tsnf¿(z).
En todo caso, hay que decir que, aún dentro de los márgenes esta_
blecidos por la ley, las actitudes adoptadas a ra hora de testar a favor
de los mestizos fueron bastante diversas, aunque posiblemente no hayan
diferido en lo esencial de las que se solían aáoptar en España res-
pecto a los ilegítimos (aspecto que merece un estudio detenido).
Asimismo, hubo padres que dejaron sin efecto todas estas restriccio-
nes mediante la legitimación de sus hijos por parte del rey, lo cual les
daba derecho a heredar como si fueran legítimos (a excepción de la
encomienda). otros, talvez en un afán de mitigarlas, recurrieron a la
donación de bienes en vida, cuya cuantía máxima estaba también esti-
pulada por ley. De ambos casos tenemos ejemplos en la documenta-
ción de la época.
Ahora bien, no siempre pudieron entrar en posesión de los bienes
heredados o de sus posibles rentas sin grandes dificultades y menos-
cabo de los mismos; tanto más cuanto que muchos de los mestizos de
esta primera generación quedaron huérfanos de padre desde muy tier-
na edad, un fenómeno particularmente amplio en el virreinato perua-
no debido a los veinte años de continuas guerras internas. La ejecución
de los testamentos por los respectivos albaceas y el manejo de sus



































5 He aquí una de las razones, aunque no la única, que es necesario tener en cuenta ala hora de explicar el por qué ra cuantía de los legados r""ibido, por los hijos naturales (mes-
tizos o no) representaba una suma muy pequeña en ¡elación u L fortunu de sus progenito-
res, aunque a veces se t¡atara de cantidades nada desdeñables para la época.6 Lapráctica en estos casos fue diversa: unas veces figuran como he¡ederos universa-
les e incluso como cabezas de importantes mayorazgos; sin embargo, otras reciben única-
mente una determinada suma de dinero, yendo a recaer la he¡encia aotros parientes (padres,
hermanos, sobrinos...).
7 La exclusión definitiva de heredar la encomienda se produjo a partir de 1549, e inclu-ye también a los legitimados. Debido a la confusión que existe sobre esté tema entre los
estudiosos, es necesario aclarar que los mestizos legítimos no tuvieron problema alguno para
hereda¡ la encomienda patema y en los primeros años tampoco loi regitimao;s o. e¡.,F¡ancisca Pizarro). La ley contemplaba asimismo la posibilidad de concedei por mertos pro-
pios encomiendas a mestizos, siempre y cuando el rey les legitimara al mismo tiempo (como
ejemplo se puede citar el caso de Juan sierra de Leguízamo, que recibió unu p"qu"ñu'"n.o-
































EL PAPEL DE MEDIADORES
cercanos) fue campo abonado para todo tipo de abusos e irregu-
laridades(a).
De todos modos, en comparación con los que recibieron algún lega-
do, hubo otros que se encontraron de improviso en bastante peor situa-
ción por haber muerto sus padres sin hacer testamenfo. A excepción
de los legitimados, a lo único que como hijos naturales tuvieron dere-
cho en este caso fue a las 2lI2 partes de los bienes paternos. Morir
sin testar no era algo inusual y mucho más si tenemos en cuenta las
guqrras antes mencionadas. Aunque resulta imposible decir cuántos
pasaron por estas vicisitudes, se podrían citar algunos ejemplos de hijos
de prestigiosos y ricos conquistadores que, habiendo vivido siempre
con sus padres, se vieron de pronto desposeídos de casi todo y, a veces,
teniendo incluso que reclamar ante los tribunales lo que les corres-
pondía por ley, y esto siempre y cuando pudieran probar su filiación(e).
Por otra parte, su condición de ilegítimos no sólo fue un factor
importante en sus vidas por las graves consecuencias que tuvo en lo
relativo a la herencia. En efecto, a medida que crecían pudieron com-
probar cómo por esa misma razón no podían detentar cargos públicos
y de tipo honorífico tales como escribanos, procuradores, protectores
de indios, regidores, etc., a menos que fueran legitimados para ello por
cl rey. Asimismo, les supuso una gran limitación para acceder al sacer-
docio, ya que para ser ordenados debían obtener antes una dispensa
que algunos obispos no eran muy proclives a conceder. Todo esto con-
tribuyó en buena medida a que, incluso permaneciendo adscritos al
8 De los litigios que se conserva¡ en la sección de Causas Civiles del A¡chivo Gene¡al
de la Nación (Lima) relativos al siglo XVI, un buen porcentaje de ellos versan sobre estos
abusos. Hay otros pleitos de este mismo tipo en el Archivo Gene¡al de Indias (sección
Justicia).
9 He aquí dos de los casos más relevantes. En 1553 partidarios de D. Sebastián de
Castilla asesina¡on aI gobernador de Cha¡cas Pedro Alonso de Hinojosa, uno de los prime-
ros conquistadores, que destacó como capitán general de La Gasca en la guena contra Gonzalo
Pizarro. Murió sin testa¡, dejando cuatro (tal vez, cinco) hijos mestizos sin legitimar, por lo
que tuvieron que pleitear para conseguir su "legítima" contra los hermanos de su padre, sus
herederos legales, cfr. Probanza del general Pedro Alonso de Hinojosa (1540-1593), en AGI,
Patronato 115, no 1, f 1. El segundo caso es el de Vítores de Alva¡ado, hijo de Alonso de
Alvarado, uno de los primeros conquistadores, que organizó un ejército contra Hemández
Girón y fue derrotado en la batalla de Chuquing4 a ruíz de lo cual 
-según su hijo- sevolvió loco y murió sin testar. Vítores, que luchó a su lado en varias ocasiones, se vio obli-
gado a reclamar a los herederos legales una pensión alimenticia: la Audiencia ordenó que le
dieran 400 pesos al año de los bienes que habían quedado del padre, cfr. Probanza de Vítores
de Alvarado (1559-1560), en AGI, Patronato l0Z, f 2.
4t
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grupo paterno, se les fuera constriñendo cada vez más el espacio social
y con ello las posibles vías de inserción en la sociedad hispano-criolla(10).
"...o N,msrlzos, coMo equÍ sn LES LLAMA"
Los condicionantes de la ilegitimidad nos permiten explicar, al
menos en gran parte, la relegación social y económica de la mayoría
de los mestizos de esta primera generación; sin embargo, es obvio que
debió haber otras razones para que no se les considerara simple y lla-
namente "españoles pobres".
A este respecto, hay.que subrayar que, en un principio, no parece
haber existido ningún tipo de distingo entre ellos y los no-mestizos,
derivado de su doble origen biológico. Creo que es bastante significa-
tivo que en las fuentes más tempranas ni siquiera se les designe con
un término específico, sino simplemente como los "hijos de españoles
e indias". En lo que al Perú se refiere, es en la década de 1550 cuan-
do empieza a añadirse la coletilla "o mestizos, como aquí se les llama",
una categoría esencialmente descriptiva al principio, que pasa a ser de
uso común en la década siguiente, alavez que se va cargando de con-
notaciones totalmente negativas(l1).
A comienzos de los 50, el término mestizo aparece sobre todo
ligado a la suerte de los numerosos huérfanos que han dejado las gue-
rras internas (lo cual no quiere decir que surja entonces ni tampoco
que no se haya utilizado antes de manera esporádica, además de en
otras áreas geográficas). En efecto, en los años siguientes a la gran
rebelión de Gonzalo Pizarrc, momentos de reconstitución de la socie-
dad hispano-peruana, diferentes voces se elevan al rey reclamando la
atención sobre estos huérfanos y sobre la necesidad de tomar medi-
das de amparo. Aunque de ellos una parte continuaban viviendo en
hogares de españoles, donde habían sido acogidos por razones de
parentesco, de amistad con el padre o como simples criados, otros
10 Só1o una pequeña minoría logró integrarse en las capas más altas de la sociedad his-
pano-criolla" sin que su origen mestizo supusiera ningún desmedro. Se tmtaba sobre todo de
hijos legítimos de conquistadores y de indias nobles, así como de algunas mujeres, que aun
sin ser legítimas y mediando cuantiosas dotes dadas por sus padres, se habían casado con
encomenderos o hijos de encomenderos o con nobles hidalgos de escasos recursos, llegados
a segunda hora.
11 Es también en la década de 1560 cuando empieza a usarse comúnmente el término
criollo y asimismo, aunque muy esporádicamente al principio, el de zambahigo (éste para








































EL PAPEL DE MEDIADORES
habían pasado a incrementar el número de los que dependían básica-
mente de la madre o de la familia materna y, si hemos de dar crédi-
to a las fuentes, muchos comenzaron entonces a vivir entre la población
indígena.
Esto último originó una gran inquietud en el sector español, que
se tradujo en la fundación, tanto por iniciativa privada como pública,
de las primeras casas de acogida para niñas mestizas y en medidas
diversas de carácter proteccionista. Uno de los objetivos primordiales
era el de "rescatar" a estos niños, vistos hasta entonces como hijos de
españoles, y que 
-según los testimonios de la época- andaban "hechosindios" y con grave riesgo de adquirir sus mismas costumbres y con-
vertirse en idólatras(12). No podemos evaluar todavía la amplitud de este
fenómeno, pero es indudable que no sólo contribuyó ala marginación
social de los implicados, sino que potenció al mismo tiempo su extraña-
miento del grupo español a nivel cultural.
Durante la década de 1560, cuando 
-conviene tenerlo en cuen-ta- los miembros de más edad de esta primera generación rondaban
los 20-25 años, se produce un cambio bastante brusco en la manera de
percibir al mestizo, que se traduce a nivel del discurso en innumera-
bles testimonios acerca de sus malos hábitos. De forma indiscrimina-
da se dice de ellos qus son inclinados al vicio, vagos, pendencieros,
mentirosos, inconstantes, etc., achacándolo unos y otros a muy diver-
sas causas (ociosidad, pobreza, exceso de libertad, influencia perjudi-
cial de la tierra y las constelaciones...)(t:). Aunque de manera un tanto
tímida al principio, poco a poco se va abriendo paso la idea de que no
es ajeno a todo ello sus vínculos con la población indígena, dudando
si atribuirlo a razones meramente biológicas, a una influencia cultural,
o a ambas alavez. En palabras del franciscano Juan deVivero: "muchos
12 Enfre otros, cf. Carta de fray Tomás de San Martín (1550), en AGI, Lima 118, fl. 1r.
R.C. a la Audiencia de Lima sobre recoger y educar a mestizos (Valladolid, l3llIl1554), en
R. Konetzke, ed., Colección de Documentos para la historia de Ia formación social de
Hispanoamérica (1493-1810), Madrid, CSIC, 1953, vol. I, p. 320.
13 Entre ot¡os, cf. Carta del Arzobispo de Lima al rey (Los Reyes, 2/VIIV1564), en AGI,
Lima 300, fl.3r.; Ca¡ta del gobemador García de Castro al rey (Los Reyes, 1D11566), en R.
Levillier, ed., Gobernantes del Perú. Cartas y papeles, siglo XVI, Madrid, 1921, t. III, p.
195; Carta de fray Juan de Vivero al rey (Cuzco, AUl568), en AGI, Lima 313, fl. 2¡. Sobre
la influencia perjudicial de la tierra véase: Carta del P. Luis López al P. Fco. de Borgia
([Lima], 291XM569), en A. Egaña, Monumenta Peruana, Roma,1954, vol. I, cf. pp. 327-329.
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salen aviesos por no les favorecer la mezcla o por criarse más entre
mulatos s l¡di65"(l+)'
La percepción del mestizo como alguien próximo al universo indí-
gena se acelerará en los años 70, en que ya se les define claramente
como gente que tiene muchas de las costumbres indígenas, transmiti-
das por sus madres. Se alude a su desordenada manera de comer y
beber, a que algunos andan vestidos como indios, a su paficipación
en ritos y prácticas idolátricas, etc. Así, a medida que su imagen se va
"indianizando", el mestizo deja de entrar en la categoría englobadora
de "español" para pasar a ocupar simbólicamente un espacio indefini-
do, muy próximo al del indio, y que de algún modo comparte con
negros, mulatos y zambos, con quienes es continuamente equiparado.
Véase, como muestra, lo que dice el rector del colegio de los jesuitas
del Cuzco:
En todo este reino es mucha la gente que hay de negros, mula-
tos, mestizos y otras muchas misturas de gentes y cada día crece
más el número déstos, y los más dellos habidos de damnato
concubitu y así muchos dellos no conocen padre. Esta gente se
cría en grandes vícios y libertad, sin trabajar ni tener oficio,
cornen y beben sin orden y crtanse con los indíos y indias y
hóllanse en sus borcacheras y hechicerías, no oyen misa ni
sermón en todo el año, sino alguno muy raro, y así no saben
la ley de Dios, nuestro criado\ ni parece en ellos rastro della.
Muchos que consideran esto con cuidado temen que por tiem-
po ha de ser esta gente en gran suma más que los españoles, y
son de más fuerzas y para más que los hijos de españoles naci-
dos acá, que llaman criollos, por criarse con manjares más gro-
seros y no tan regalados...(15)
Por otra parte, desde principios de la década de 1560 en las car-
tas e informes de autoridades y particulares se repiten una y otra vez
las advertencias sobre el peligro político que representan los mesti-
265(16). A tal punto que resulta ineludible preguntarse si el recelo que
inspiran no forma parte del mismo proceso y responde, más que a una
74 Carta de Fray Juan de Vivero (Crtzco,24lV7572), en AGI, Lima 314, fl. 3r.
15 Cafa del padre José de Teruel, rector del colegio dejesuitas del Cuzco, al rey (Cuzco,
1/IV1585), en AGI, Lima 316, fl. lr. (subrayado añadido).
16 En 1562 el conde de Nieva, por ejemplo, escribía que eran ya tantos y tan mal incli-
nados que "...ha de haber en adelante daño y bullicio en estos Estados, pues de ellos no se
puede esperar cosa buena" (Carta del Conde de Nieva al rey (Los Reyes, 4/V/1562), en R.
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amenaza real, a esa nueva manera de ver al mestizo como alguien
extraño y diferente al español.
Bien es cierto que a esas alturas una gran mayoría habían sido rele-
gados a los niveles inferiores de la escala social y que, junto con españo-
les pobres, negros horros, mulatos, zambos e indios desarraigados de
sus comunidades, constituían los estratos populares de villas y ciuda-
des, por no mencionar a los que directamente vivían en los pueblos de
indios. Se puede pensar que, debido a su descontento, frustración y
desarraigo, era un sector de población dispuesto a secundar cualquier
propuesta que incluyera aunque sólo fuera una vaga promesa de tener-
les en cuenta a la hora del reparto final. La sublevación les era algo
muy familiar, porque en ella habían vivido sumergidos gran parte de
su infancia.
Había también un pequeño sector que, aunque por lo general tenían
una posición económica secundaria, gozaban de cierto prestigio social
entre la población por ser hijos de conquistadores reconocidos y, en
bastantes casos, de mujeres indígenas de alto rango(l7). De ellos, unos
habían logrado abrirse un espacio en la administración colonial y, o
bien porque estaban legitimados o porque no se había respetado la ley,
ocupaban cargos públicos de escribanos, procuradores, notarios, intér-
pretes oficiales, etc.; otros, a pesar de los obstáculos, habían optado
por seguir una carrera eclesiástica y ejercían como clérigos, a la espe-
ra de ser ordenados sacerdotes, y, por último, estaban los que tenían
sus propios recursos por haberlos heredado o porque continuaban vivien-
do en la casa del padre y participaban en sus actividades económicas.
Siguiendo la trayectoria concreta de este grupo en la ciudad del Cuzco
he podido comprobar que además de relacionarse con la élite españo-
la local, mantenían vínculos muy estrechos con el sector más hispani-
zado de la nobleza incaica de aquella ciudad, con quienes solían estar
emparentados, e incluso tenían algunos contactos con el Inca de
Vilcabamba. Excluidos, sin embargo, de las encomiendas de sus padres
y con múltiples trabas para medrar en sus carreras individuales, se
sentían injustamente relegados.
Lo que he podido constatar, sin embargo, es que de las seis cons-
piraciones tramadas por españoles entre 1564 y 1568, tan sólo en una
17 Sobre esto es necesario señala¡ que, a los ojos de la sociedad española de la época,
el padre transmitía la condición de hidalgo o de noble incluso a 1os ilegítimos e indepen-
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de ellas (en 1567) están claramente implicados como co-protagonistas
un grupo bastante significativo de mestizos cuzqueños(18). Frente a esto,
llama realmente la atención que el gobernador Gwcía de Castro, aún
cuando atribuye toda la responsabilidad del ambiente de conspiración
de aquellos años a españoles descontentos, que en todo caso arrastran
tras de sí a mestizos y criollos, pide con inusitada insistencia que se
prohiba llevar armas a mestizos y mulatos. Según é1 convendría tomar
tal precaución porque son muy peligrosos y lo serán todavía más dado
su elevado número y su descontento general; en una de sus cartas añade
además la aclaración siguiente: "porque como son hijos de yndias en
cometiendo el delito luego se visten como yndios y se meten entre los
parientes de sus madres y no se pueden hallar y ay muchos dellos que
son mejores arcabuceros que los españoles"(1e). En términos muy pare-
cidos se expresaba poco tiempo después el virrey Toledo, para quien
existía el riesgo de que, siguiendo "la natura\eza de sus madres", se
aliasen con los indios para rebelarse, lo que sería tanto más grave cuan-
to que se trataba de "gente españolada y diestros en el uso de la gine-
ta Y arm¿5"(20).
Estos dos ejemplos (entre otros que se podrían citar semejantes a
éstos) ponen bien de manifiesto la estrecha relación que existía entre
el recelo que despertaban, su ambivalencia cultural y la capacidad que
esto les daba para moverse con cierta soltura tanto en el medio español
como en el indígena. Era además esa misma ambivalencia la que engen-
draba serias dudas acerca de su lealtad política hacia el grupo al que
hasta entonces se les había adscrito. En efecto, no se temía una posi-
ble alianza suya con españoles descontentos y/o criollos, sino con los
indios (además de mulatos y zambos) por su afinidad con ellos; una
afinidad que le venía dada 
-según un testimonio, entre otros- "...porser todos de una casta y parientes y que se entienden los pensamien-
tos por haberse criado juntos"{zt¡.
18 Para una descripción sumaria de todas estas conspiraciones, véase Carta del gober-
nador García de Castro al rey (Los Reyes, 2/lXll567), en R. Levillier, op. cit., t. III, pp.
254-262.
19 Carta del gobernador García de Castro al rey (Los Reyes, 2/D11567), en R. Levillier,
op. cit., t. IIl, p.267.
20 Carta del viney Toledo al rey sobre temas de gobierno (Cuzco, liIIV1572), en R.
Levillier, op. cit.,1924, t. IY cf. pp. 130-132.
2l Carta del padre José de Teruel, ¡ector del colegio dejesuitas del Cuzco, al rey (Cuzco,











































EL PAPEL DE MEDIADORES
El temor a una alianza de este tipo se entiende mejor si tenemos
en cuenta que, a pesar de negociaciones diversas, el Inca seguía deten-
tando el poder en Vilcabamba y su gente haciendo de cuando en cuan-
do violentas incursiones en las zonas aledañas. Esto creaba un clima
de inseguridad, muy apropiado para el rumor y la manipulación de la
información. Así, cuando en 1565 se "descubrió" que los indios de
Jauja, aliados desde un principio de los españoles, habían fabricado y
almacenado picas y lanzas en una cantidad 
-al parecer- bastanteconsiderable, con gran alarma se atribuyó a sus caciques estar de acuer-
do con el Inca pararealizar un levantamiento general (algo que actual-
mente se tiene por poco verosímil).
Dos años después, a raíz del intento de motín de los mestizos cuz-
queños ya mencionado, el gobernador García de Castro se interesó por
los vínculos entre éstos y el Inca (algunos vagos testimonios apunta-
ban en esa dirección). En respuesta a su interés hay una carta escrita
por Martín de Pando, un mestizo que llevaba más de diez años vivien-
do en Vilcabamba y haciendo de intérprete y "secretario" del inca Titu
Cusi. En ella informaba al gobernador de algunas conexiones del Inca
con mestizos y nobles indígenas del Cuzco, y, entre otras cosas, men-
cionaba por sus nombres a varios mestizos que habían solicitado per-
miso para ir a vivir a Vilcabamba, ofreciéndole a cambio al Inca llevar
pólvora, arcabuces y ballestas o poner a su servicio sus conocimientos
como polvoris¡s5Qz).
Es, pues, en este contexto en el que se intesifican las peticiones
para que se les prohiba llevar armas. Las autoridades tenían muy pre-
sente que una posible alianza suya con los indios entrañaba un grave
peligro: el de que elementos considerados estratégicos, como la pose-
sión y el manejo de armas de fuego y caballos por parte de los mes-
22 Ca¡ta de Martín de Pando al Lcdo. García de Castro (Taraura,T-XI-1567), en AGI,
Justicia 1086, fl. 594r-v. La carta fue escrita a requerimiento del enviado del gobernador a
Vilcabamba, Diego Rodúguez de Figuero4 of¡eciéndole a cambio a Pando olvidar "su pasa-
do". Lamentablemente sabemos pocas cosas de Ma¡tín de Pando. El mismo nos dice en su
carta que lleva diez años y seis meses viviendo en Vilcabamba y que fue enviado allí por el
licenciado Polo de Ondegardo, a la sazón corregidor del Cuzco, acompañando al cronista
Betanzos para negociar la paz con el Inca (Sayri Tupac). Alega que el Inca no le permitió
salir y que "forzado [hube] de ayudar en los males que hacía, porque si otramente hiciera
me mataran". A partir de un momento no sólo hace de intérprete, sino que él es quien escri-
be las ca¡tas de Titu Cusi a las autoridades españolas, es decir, pone al servicio del Inca ins-
trumentos esenciales en sus negociaciones con las autoridades españolas: la lengua, la escritura
e indudablemente conocimientos preciosos sobre cómo negociar con los españoles en el terre-



































tizos, algo en lo que según esas mismas autoridades eran paficular-
mente diestros, pasaran a reforzar la capacidad militar indígena, mer-
mando así la "superioridad" española en este ámbito. un peligro todavía
mayor si además estos bienes y "saberes" eran transferidos a los pro-
pios indios. ¿Y quiénes mejor que los mestizos estaban en disposición
de poder hacerlo habida cuenta de su situación de descontento y de su
posición intermediaria?
cuando en 1573 se les prohibe definitivamente que puedan llevar
annas a menos que cuenten con licencia de las autoridades correspon-
dientes, desde un punto de vista legal pasaban en este aspecto concre-
to a ser tratados de modo semejante a los indios: sólo unos cuantos
(caciques, gobernadores, etc.) tenían derecho a llevarlas. Como ya he
dicho en otro lugar, simbólicamente se les estaba negando la condición
de españoles@3). sabemos que tal disposición fue considerada como una
afrenta y deshonra pública, y a decir de un español "andan tan señala-
dos e infamados como los moriscos en España,,e4). Sin embargo, en ese
momento no se produjo por su parte 
-al menos que sepamos_ ningúnalegato ni reacción colectiva para que se anulara ra prohibición, como
sí ocurrirá pocos años después con el tema del sacerdocio.
tt...No DEJAN Ésros on TENER pRETENsroNESrt
En 1578 se emite una cédula de carácter general por la que se
prohibe a los obispos y arzobispos americanos seguir dando óidenes
sacerdotales a los mestizos, mientras no se examin" 
















23 R.c. al vi*ey Toledo mandando que ningún mulato, zambahigo ni mestizo traiga armas(El Pardo, llxlv1513), en R. Konetzke, op. cit., vol. I, p. ü9.He analizado la imfortancia
que tenía el no poder llevar armas en B. Ares, op. cit.
24 "...todos tienen grande y justo sentimiento, pues la culpa de algunos particulares no
había de redundar en una tan general y pública deshonr4 especialmenté habiendo ent¡e ellos
muchos hijos de hombres principales y conquistadores de aquel reino, que and.an tan seña-
Iados e infamados como los moriscos en España. y solo sirve hacerles esta afrenta de que
el que intentare alguna traición halle quinientos, sin hon¡a y desesperados, en el reino que
por salir de aquella infamia le sigan, como cabe en cualquiera buena consideración" (Memorial
de Cristóbal Maldonado (ca.1574), en AGI, patronato 192, n" 2, f 19, imgs. 6-7) (sub¡a_
yado añadido).
25 R.c. al arzobispo de Los Reyes sobre que no ordene a personas sin las cualidades
sulrcientes y especialmente a mestizos (El Pardo, zlxrulsTg), en R. Konetzke, op. cit., vol. I,
p. 514. Aunque cédulas semejantes ya habÍan sido enviadas antes de forma particularizada
a algunos obispos, en ¡espuesta a informes negativos llegados de sus respeciivas diócesis:
R'c. al obispo de Quito para que no o¡dene a mestizos @r pardo, tolxttsls), iuiar^,
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metrópoli, tras los que había un trasfondo de conflictos e intereses
diversos, cuyo detalle queda para otro lugar. De manera general, en
dichos informes se acusaba a algunos obispos de ordenar a personas
que no reunían las cualidades necesarias, inhábiles(26) e ignorantes
("idiotas"), y se mencionaba en particutrar a los mestizos, a los que
incluso se atribuía a veces una conducta contraria a la moral y a la
religión católica. Así, por ejemplo, en I5l7 el capellán de la catedral
de Quito escribía:
...a Vra. Alteza aviso que a mestizos no se les den órdenes hasta
tanto que pasen algunos años y ellos entiendan tan gran miste-
rio como es el sacerdocio, porque algunos dellos es público y
notorio que estando en dotrinas por curas de los índíos han
bailado y emborrachódose con ellos y aún dicen que hecho rítos
de gentiles. Remítome a la verdad@).
Es cierto que, frente a las muchas opiniones en contra, no faltaron
algunas voces que les eran favorables. Entre ellas cabe destacar la de
fray Pedro de la Peña, obispo de Quito, y la de don Sebastián de
Lartaún, obispo del Cuzco; ambos coincidían en haber sido objeto de
duras críticas por haber conferido órdenes a mestizos y necesitaban,
por lo tanto, justificar su posición. En opinión del obispo de Quito,
quien dice haber obrado con todo rigor, los ordenados por él 1o merecían
por ser hijos de conquistadores, hombres virtuosos, hábiles e inclina-
dos al estudio, y que además el resultado estaba siendo muy benefi-
cioso para la conversión y el buen ejemplo de los indios, entre otras
razones porque
p. 490; R.C. al arzobispo del Nuevo Reino de Granada pa¡a que no ordene a personas no
merecedoras ni a mestizos (Madrid, 18M576), ibidem, p.491; R.C. al obispo del Cuzco
mandando que no ordene a personas que carecen de las cualidades necesarias, y especial-
mente a mestizos (Madrid, l3lXM577), ibidem, p.5O6.
26 En este contexto el adjetivo inhábiles no significa tanto carentes de talento o instruc-
ción, sino que por alguna tacha o delito no cumplen algún requisito de los necesarios para
obtener el c¿ugo; en el caso de los mestizos la tacha rnás habitual era la de la ilegitimidad,
por eso necesitaban ser previamente "habilitados".
27 Ca¡ta de don Leonardo Valder¡ama, capellín y tesorero de la catedral de Quito (Quito,
8lVl577), en AGI, Quito 82, fl. lv. (subrayado añadido). Unos años después los prelados de
las órdenes religiosas insistían en este sentido: "...porque a los tales mestizos se les abre la
puerta, rescibiendo ó¡denes del dicho prelado sin embargo de vuestra real cédula, de los cua-
les no sólo no se puede esperar conversión destos naturales a nuestro cristianismo, perc hay
harto mds riesgo que ellos se conviertan en indios, cuyas viciosas costumbres tanto imi-
tan..." (Carta de los Prelados de las órdenes al rey (Quito, l0/V1580), en AGI, Quito 82,




































...como son hijos de la tierra y saben la lengua, ritos y cos_
tumbres de los indios, no se les encubre cosa, y les tienen temor
y más respeto, y por razón del parentesco que tienen con sus
madres se persuaden y son atraídos con más facilidad y amor
a nuestra religión y costumbres gffisfi¿ri¿s...(28)
Por su parte, Lartaún afirma con rotundidad que, si bien no son
muy doctos por no tener estudios superiores, son los mejores clérigos
que tiene en su obispado por la moralidad de sus costumbres, el cono-
cimiento de la lengua nativa, la enseñanza de la doctrina y la devo-
ción que le muestran los indios por ser "de su lenguaje". Se muestra
partidario de seguir ordenándoles, y hace además una curiosa obser-
vación a propósito del recelo que se podía sentir al respecto; a su enten-
der, este recelo nunca debía ser tanto como el que se tenía hacia los
descendientes de moros y judíos, ya que
...dellos no se debe presumir lo que de confesos y moriscos por-
que estos tales tienen ley o secta a lo que dicen rebelada a que
estan con mucha porfia obedientes los unos a la de Moysen y
los otros a la de Mahoma y los naturales desta tierra ninguna
tuvieron a que puedan estar tan afectados (sic) y vendidos como
ellos a la suYa(2r).
28 Carta del Obispo de Quito al virrey (euito, 15/)V1579), en AGI, euito 76, fl. gr. Fray
Ped¡o de la Peña fue uno de los obispos más proclives a dar órdenes sace¡dotales a los mes-
tizos; con todo y con ello, en un expediente de 1576 sobre la buena labor que desarrollan
los clérigos del obispado, frente a la de los frailes, consta que de un total de unos 65 cléri-
gos tan sólo 6 eran mestizos (4 sacerdotes, un diácono y un subdiácono). Entre ellos era
muy conocido Diego Lobato de Sosa, hijo de conquistador y una noble inca. Tuvo va¡ios
cargos en el obispado, destacando el de maestro de capilla de la catedral por ser experto en
canto e instrumentos de tecla; pero sobre todo se le conocía por sus grandes dotes de pre-
dicado¡ en lengua quechua, actividad que desarrolló en la plaza pública de la ciudad, en la
parroquia de indios de san Blas y parte del obispado, yendo en misiones específicas de visi-
tador. A sus se¡rnones acudían tanto indios como españoles. El presbítero Miguel cabello
Balboa comenta sobre él: "...demás de ser latino, es lógico, tiene gran curiosidad en la con-
ve¡sión de los naturales, porque le ha visto predicar en la plaza pública de esta ciudad...y
ha visto que los naturales han rescebido gran exemplo y consolación y muchos indios e
indias se han apartado de pecados públicos y de hechicerías y supresticiones por los ser-
mones y persuasiones del dicho Diego Lobato, por tener en el persuadir grandes términos y
muy vivos, buenos y sanctos y así los dichos naturales (le) tienen gran amor y le veneran y
acatan" (Información sobre los clérigos de Quito (euito, 3Dü1576), en AGI, euito gl,fl. 5v).
29 carta del obispo Sebastián de Lartaún al rey (cuzco, 19/IXl1590), en E. Lissón chaves,
La Iglesia de España en eI Perú, Sevilla, 1944, t. II, p. g24. En ella especifica que, a su lle-






















EL PAPEL DE MEDIADORES
En cualquier caso, la voz que más fuerte sonó ante el Consejo de
Indias y ante el rey fue la de los propios interesados. En 1584 viaja-
ba ala Corte un mestizo llamado Pedro Rengifo con una misión especí-
fica: la de conseguir en nombre de los mestizos peruanos que la citada
cédula de 1578 fuese derogada. A tal fintraía con él un expediente
elaborado en Lima dos años antes y que previamente había sido pre-
sentado ante el Tercer Concilio Provincial, que por entonces se estaba
celebrando en aquella ciudad y que terminó dictaminando a favor de
sus peticiones.
Varios son los documentos que componen el expediente, de los que
aquí únicamente mencionaré los más pertinentes a este trabajo. En pri-
mer lugar, un extenso memorial dirigido al Concilio por los procura-
dores Hernán González y Juan Ruiz, ambos mestizos, quienes actúan
en nombre de los "hijos de españoles e indias" de los reinos del perú
y Chile. En él solicitan que el Concilio dicte un parecer favorable a
su ordenación y que mande anular por decreto aquellas constituciones
de conventos femeninos que, so pretexto de la cédula, impiden que las
mestizas sean monjas reglares. Fundamentan su petición en una serie
de interesantes razones, que aquí se verán, por las que ser mestizo no
debe ser un impedimento legal para ser sacerdote y, por el contrario,
las muchas ventajas que supone el serlo.
Figuran también varias cartas de otorgamiento de poderes a dichos
procuradores, firmadas por un total de 165 mestizos de Lima, Cuzco,
Arequipa, Oropesa y Loja, para que en su nombre y en el de todos los
demás puedan comparecer ante el Concilio, ante el rey y ante el papa
para conseguir la anulación de la cédula y otros beneficios cualesquiera.
Como se puede ver, estamos ante una acción emprendida y secunda-
da por un colectivo bastante extendido geográficamente. por otra parte,
es interesante señalar que en Cuzco y Arequipa quienes promueven la
acción lo hacen en tanto miembros de sendas cofradías de mestizos.
La petición al Concilio iba acompañada de dos probanzas, hechas
una por iniciativa de los de Lima y otra por los del Cuzco, y en las
que personas de renombre (eclesiásticos, autoridades civiles, enco-
menderos y antiguos conquistadores) responden en calidad de testigos
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sobre diferentes aspectos relativos a las buenas costumbres de los mes-
tizos en general, actividades que realizan, hechos destacados en los que
han participado, etc., con el fin de resaltar sus muchos méritos.
Por último, una vez en España Rengifo presenta el expediente al
Consejo de Indias acompañado de un memorial suyo, en el que en un
tono muy semejante reitera las razones por las que debe permitírseles
ser sacerdotes, y añade además otra petición que, sin duda, era de espe-
rar: la derogación de la cédula de 1513, por la que se les prohibía lle-
var aÍnas sin licencia expresa.
Iniciada la demanda a comienzos de 1585 y tras lentas gestiones
ante el Consejo y ante el propio monarca, Rengifo consigue finalmente
que el 31 de agosto de 1588 se emita una nueva cédula derogando la
de 1578, es decir, casi diez años después(3o). En 1o concemiente a las
armas, se decide solicitar informes a las autoridades del virreinato.
Pero más que los pormenores de su gestión exitosa y sus posibles
consecuencias, lo que me interesa en esta ocasión es examinar algu-
nos aspectos del contenido de estos textos, por tratarse 
-hasta dondeyo sé- de una de las escasísimas manifestaciones escritas realizada a
título colectivo por los mestizos peruanos durante el siglo XVI. Usaré
asimismo como referencia otro documento también de carácter colec-
tivo y que tiene la misma finalidad que el anterior. Se trata de una
carta en latín que escribieron los alumnos mestizos de los jesuitas al
Papa para denunciar la citada cédula y rogarle que intercediera en su
favor. Es un hermoso texto, que coincide con el anterior en muchos de
los puntos básicos de la argumentación utiTizada, aunque de estilo
mucho más retórico(3l).
Como es de suponer, estos escritos tienen un marcado acento rei-
vindicativo y aspectos coyunturales determinados por los fines que se
30 El expediente presentado por Rengifo se encuentra en AGI, Lima 126, 116 fls., bajo
la siguiente inscripción (al dorso): "Los hijos de españoles e indias del Perú. Probanza e
autos fechos ante el Concilio Provincial que se celebró en la ciudad de Los Reyes del Perú
en favor de los hijos de españoles e indias nascidos en este reino". Para mayores detalles
sobre los trámites seguidos, véase J. B. Olaeche4 EI mestizaje como gesta, Madrid, Ed.
Mapfre, Col. Realidades Americanas, 1992. Como bien ha señalado este autor (p. 184) la
derogación se debió a las gestiones hechas por Rengifo, según refleja Ia cédula, y no a la
intervención del Vaticano, como había sostenido, entre otros, el historiado¡ jesuita L.
Lopetegui, "El Papa Gregorio XIII y la ordenación de mestizos hispano-incaicos", en
Misceldnea Historiae Pontificiae, Roma 1943, vol. XII, pp. 177-203.
' 31 Está fechada el I de febrero de 1583. Una copia de esta carta se encuentra actual-
mente en Archivio Segreto Vaticano, Secretaria di Stato, Spagna 30, f7.390r-392r. Fue publi-
















































































estaban persiguiendo, es decir, se hace sobre todo hincapié en la cues-
tión del sacerdocio. Pero, a la vez, en ellos se ponen de manifiesto
algunos elementos de lo que parece haber constituido el discurso iden-
titario y de auto-representación de esta primera generación de mesti-
zos peruanos, o al menos de su formulación "letrada". No quiero decir
con esto que estemos ante un discurso cuya creación original podamos
atribuirles o que sea específicamente suyo. por el contrario y 
"rto ",lo interesante, parte de los argumentos que utilizan en apoyo de sus
reivindicaciones se pueden encontrar también en sus valedores e inclu-
so alguno de ellos en sus detractores.
El primer elemento que llama la atención es que en estos textos el
pilar básico, sobre el que reposa la legitimidad de lo que se reclama,
es el reconocimiento de su doble origen biológico. Es cierto que no
podía ser de otra manera, desde el momento en que su exclusión del
sacerdocio se debía a su condición de mestizos, ya no a la de ilegíti-
mos (aunque esto permaneciera todavía como telón de fondo). La res-
puesta presuponía, pues, la asumpción pública de un hecho que, a nivel
individual, a menudo se intentaba ocultar o al menos no se mencio-
naba3z). Lo más frecuente era que, a la hora de solicitar alguna mer-
ced o que se les reconociera algún mérito, se reclamaran simplemente
hijos de conquistadores o de antiguos pobladores, y únicamenG ponían
también de relieve su ascendencia indígena en los casos en que la
madre procedía de un origen social elevado, particularmente si estaba
emparentada con los Incas. Esto último se alegaba no tanto por una
cuestión de prestigio cuanto por derechos implícitos, derivados de las
obligaciones que se suponía había contraído el monarca español con
los descendientes de los antiguos señores naturales.
Err los textos que nos ocupan las madres adquieren, sin embargo,
una importancia simbólica equiparable a la de los padres. En primer
lugar, porque por ellas tienen la cualidad de ser autóctonos, naiurales
de aquellos territorios ¡ por lo tanto, de elras han heredado los dere-
chos inherentes a dicha autoctonía ("por lo que les toca de naturaleza
en aquellas provincias"). En segundo lugar, porque también les han
transmitido los derechos inherentes a la filiación, ya que muchos de
32 A partir de la cédula de 1578, incluso en documentos de tipo ohcial en los que esta-
ba establecido que debían constar los datos de los padres, como las ..informaciones de oir-
cio y parte" que se presentaban para pedú un ca¡go religioso o civil, o bien se pasa por alto
la pregunta correspondiente o solo se da la información correspondiente al pad-re. N;o quie-
re esto decir que siempre que esto ocune sea un indicio cla¡o de un origen mestizo; puede
habe¡ ot¡as razones, como p.ej. ser un peninsular con un .,pasado,' quÉ con,riene ocultar.
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ellos tienen lazos de consanguinidad con los antiguos señores de la tie-
rra (ya fueran incas, caciques o simplemente principales). El rey, por
haber sucedido en la posesión del territorio, debe reconocer estos dere-
chos no excluyéndoles de los beneficios y cargos que generan aque-
llas repúblicas (¿y de la posibilidad de gobernarlas?)(33).
Esta obligación del rey procede asimismo de los méritos adquiri-
dos por sus padres y abuelos en el descubrimiento, conquista, pacifi-
cación y poblamiento de aquellas tierras, porque ellos fueron quienes
en definitiva le dieron su posesión y las mantuvieron fieles y obedientes
a costa de su propia vida(34), sin recibir muchas veces la debida com-
pensación. Como consecuencia de las sucesivas guerras, no sólo han
quedado huérfanos sino pobres y "destituidos", pues las encomiendas
que tenían sus padres o bien han pasado a la Corona real o las han
heredado las esposas e hijos legítimos. Permitirles que puedan acceder
al sacerdocio y a otros cargos y oficios sería, entre otras cosas, la"gra-
tificación y remuneración de tanta sangre derramada".
Así pues, a los ojos de esta primera generación su doble origen
étnico legitimaba sus pretensiones. Nadie, ni siquiera indios y criollos,
podía alegar más derecho que ellos al territorio, porque lo tenían por
partida doble. Precisamente ésta era una de las reivindicaciones polí-
ticas que se les atribuía con cierta frecuencia por parte de las autori-
dades coloniales. El Viney Toledo, por ejemplo, lo expresaba en los
siguientes términos: "...no dejan éstos de tener pretensiones juzgando
que por parte de las madres es suya la tierra y que sus padres la gana-
ron y conquistaron"(35).
33 "...a los cuales V. Md. debe hacer mucha y particular merced por estar encargado 
-como 1o está- de su tutela y amparo, por lo que les toca de naturaleza en aquellas pro-
vincias y ser decendientes muchos dellos por linea materna de los señores dellas y caciques
e indios principales, en cuya posesión V. Md. sucedió" (Memorial de Pedro Rengifo, fl. 115r).
"...es justo que a ellos se haga la dicha gratificación e que en los dichos aprovechamientos,
dotrinas y beneficios desta tierra sean aprovechados e preferidos como hombres que tienen
naturaleza en estos reinos" (Memorial de Hemán González y Juan Ruiz, fl. 2v). "...por la
línea materna está V.A. obligado a su protection, tutela y amparo por haber subcedido en la
posesión de sus antepasados..." (Petición de Domingo de Orive en nombre de los mestizos
del Pení, s.f.).
34 "...demás de que sus padres o fueron descubridores y conquistadores de las dichas
provincias o recuperadores después de habellas tiranizado algunos que se levantaron contra
el servicio de V. Md., y todos, unos y otros, vecinos pobladores, moradores dellas, ocupa-
dos perpetuamente en sustentallas y mantenellas en la obediencia y fidelidad que a V. Md.
se debe contra cualesquier incursos que se han ofrecido, y los más han muerto en este dicho
exercicio" (Memorial de Pedro Rengifo, s.f.).
35 Ca¡ta del Virrey Toledo (¿1574?), en R. Levillier, op. cit., 1924, t. Y p. 338.
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Por otra parte y siguiendo con sus argumentos, el hecho de ser
mestizos nunca podía constituir 
-según ellos- un impedimento legalpara el sacerdocio como ahora se pretendía, siempre y cuando reunie-
ran los requisitos y cualidades necesarias. Ser hijos de españoles e
indias no implicaba en sí mismo nada que fuera negativo, antes bien
"...es regla llana y vulgar que lo mixto viene debajo de lo simple,
mayormente en lo favorable". En su caso, por parte de sus padres eran
hijos 
-o al menos así se consideraban- de "caballeros hidalgos, hom-bres principales y honrados". Por la de sus madres, el que éstas fue-
ran indias no conllevaba ninguna infamia ni mancha para ellas ni para
sus descendientes; la mácula que podía suponer haber sido gentiles
había desaparecido al recibir el bautismo y, desde ese momento, se
habían mantenido en la fe de cristo, sin haber sido contaminadas con
la mancha de la herejía ni de la infidelidad. No eran, pues, equipara-
bles a los descendientes de moros y judíos conversos, a quienes las
leyes excluían por su "infamia" de ciertos cargos y honores propios de
la gente noble(36). Por el contrario, respecto al sacerdocio se res debía
aplicar el mismo derecho que regía para los españoles y para ras res-
tantes naciones católicas.
36 Refiriéndose a la discriminación que sufren las muchas mestizas en los conventos,
Hemán González y Juan Ruiz escriben: "las dichas doncellas, hijas de españoles e de indias
cristianas, no han desmerecido por pa¡te de sus madres ni padescen infamia ni mácula algu-
na por donde las pretendan excluir de las honras e indultos concedidos a las hijas de las
mujeres españolas. Pues aunque las dichas indias hubieran en algún tiempo sido infieles y
de la gentilidad, la hora que vinieron en conoscimiento de la ley de Jesuch¡isto nuestro señor
e rescibieron el santo bautismo no quedó mácula alguna por donde sus descendientes que-
dasen en alguna nota o infamia, como lo quedarían los que descienden de moros o judíos
conversos, a quien las leyes excluyen de las honras y dignidades concedidas a las gentes
nobles por ser los tales moros e judíos enemigos conoscidos de la ley de christo 
" 
f,".r"-guidores della" (Memorial de Hemán González y Juan Ruiz, fl.4r). Asímismo, los alumnos
de los jesuitas se preguntan: "¿No hemos nacido de padres cristianos y de madres jamás
contaminadas con mancha alguna de herejía? Nuestras madres, una vez recibida la fe cris-
tiana, nunca la han dejado". Por otro lado, adelantrindose a una posible objeción que rela-
cionase el hecho de ser mestizo con capacidades mentales, afirman: "Se objetará quizá que
somos cortos de entendimiento. No somos tan biá¡baros, ni tan nísticos, que no sintamos la
naturaleza humana...Testigos de nuest¡a capacidad son los vene¡abilísimos pad¡es de la
compañía de Jesús, junto a los cuales hemos hecho tales progresos, que no solo hemos podi-
do captar la elegancia de la lengua latina, los estudios filosóficos y las mrás sutiles cuestio-
nes teológicas, sino que más de una vez ¡ivalizamos por la victo¡ia con los mismos españoles".
ofrezco aquí la traducción que da Manuel Marzal en su libro La transformación religiosa
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El rey debía, pues, anular la prohibición y rogar a los obispos que
continuasen ordenándoles como antes de emitirla, pues el único obstá-
culo que podía haber, el de su ilegitimidad, ya no lo era desde que en
el año 1576 el Papa Gregorio XIII había autorizado a los obispos india-
nos a dispensar de tal "tacht' a aquéllos en los que concurriesen las
cualidades establecidas por el Concilio Tridentino. En definitiva, no
había causa alguna para excluirles del sacerdocio y, sin embargo, sí
había 
-según ellos- poderosas razones para admitirles, como vamosa ver a continuación.
Por un lado, estaban las posibles consecuencias de carácter econó-
mico, social y político. Eran muchos los que elegían la vía eclesiásti-
ca como un medio de ganarse la vida y remediar así la pobreza en la
que quedaron al morir sus padres. De rechazo, esto les impulsaba a
dedicarse al estudio y a actividades pías, alejándose así de ocupacio-
nes ilícitas y perjudiciales al bien universal y al sosiego de aquellas
repúblicas, a las que algunos por necesidad se habían dedicado en otros
momentos. Si se les cerraba esta salida, muchos de ellos, desanima-
dos, podían abandonar el camino virtuoso que habían emprendids(321.
Pero era también una cuestión de prestigio e hidalguía. para Rengifo
la dedicación a las letras y a servir al rey con las armas, a imitación
de sus padres, eran las ocupaciones que les correspondían como hijos
de caballeros hidalgos y hombres principales, y "...no fuera razón incli-
narse ni acomodarse a oficios viles, mecánicos y bajos ni a otros de
manos"(38).
Ahora bien, el argumento con más fuerza era, sin duda, el que se
refería a la evangelización de los indios. Era además difícilmente reba-
tible por basarse fundamentalmente en su conocimiento de las lenguas
nativas. Se parte del principio que este conocimiento es el instrumen-
to imprescindible para poder instruir adecuadamente a los indios en la
37 *.--E si agora se les impidiese o dilatase la virtuosa pretensión con que se animan a
seguir el camino de la virtud y letras, con que esperan remediar sus necesidades ocupán-
dose en las doctrinas y conversión de los indios, sería desanima¡les y darles ocasión que
dexen el camino tan loable en que se han puesto" (Memo¡ial de Hernán Gonzrílez y Juan
Ruiz, fl. 3v) (subrayado añadido).
38 Memorial de Pedro Rengifo, fl. 115r. contrasta esta visión de sí mismos con el afán
que mostraron siempre los gobernantes para impulsarles a que se dedicaran precisamente a
ohcios artesanales, y lo cierto es que una buena parte así lo hicieron. según Reginfo habría
en esos momentos unos 10.000 varones mestizos, de los que unos 6.000 estaban en edad de
"poder tomar armas y emplearse en estudios de letras y virtud y en otros exe¡cicios de gran-



























EL PAPEL DE MEDIADORES
fe, reconocido así por el propio rey al ordenar que no se pusiese al
frente de ninguna doctrinq a quien no demostrase saber la lengua. Se
daba por supuesto que los mestizos cumplían sobradamente este requi-
sito y ésta era precisamente la justificación por la que el Papa había
concedido a los obispos el poder dispensarles de su ilegitimidad.
Sin embargo, en principio esto no era una exclusiva suya; aunque
no muchos, había sacerdotes españoles y también parte de los criollos
que sabían alguna lengua (especialmente el quechua). Además, a fin
de suplir esta carencia de los sacerdotes funcionaba desde hacía algu-
nos años una cátedra de quechua en la Universidad, donde podían estu-
diarlo. Era, pues, necesario afinar lo bastante los términos de la
argumentación a fin de intentar demostrar que, debido a sus conoci-
mientos lingüísticos, no sólo debían ser admitidos al sacerdocio sino
incluso tener preferencia frente a los "meramente" españoles(39). El
planteamiento venía a ser, en síntesis, el siguiente:
1. No es posible realizar una evangelización adecuada sin un pro-
fundo conocimiento de la lengua. La mayor parte de los sacerdotes
españoles no la saben, o al menos no suficientemente, por lo que para
poder enseñar la doctrina tienen que recurrir a intérpretes, frecuente-
mente indios, que por no conocer bien la lengua española cambian las
palabras y no traducen su significado exacto(aO). Más grave todavía es
el problema de la confesión; la mayoría confiesan por cartapacios, ela-
borados precisamente por mestizos, pero como la comunicación entre
confesor y confesado es imposible, porque no se entienden mutua-
mente, los indios rehuyen cumplir con este sacramento. Esto no ocu-
rre cuando el sacerdote es mestizo.
2. Enla Universidad únicamente se estudia quechua, pero a menu-
do de nada le sirve al doctrinero haberla estudiado, porque en el
Virreinato hay una gran diversidad de lenguas y en muchas zonas entien-
den muy poco o nada la "lengua del inga". Apenas hay sacerdotes
españoles que sepan estas otras lenguas; sin embargo, siempre hay mes-
39 El razonamiento aparece sucintamente expuesto en el Memorial presentado ante el
Concilio, pero ampliamente desarrollado a lo largo dela Probanza ¡ealizada por los de Lim4
en la que doce de las veintiocho preguntas del intenogatorio (y por lo tanto de las respues-
tas) hacen referencia al tema de la lengua. Utilizo conjuntamente ambos documentos.
40 "...dan a entender a los dichos naturales las cosas de nuestra santa fe católica por
intórpretes...e como el intérprete entiende poco la lengua española les decla¡a otro de lo que
el sacerdote les dice y trastrueca las palabras, y así no les da el ve¡dadero sentido, por donde
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izos que las conocen por haber nacido en esas zonas y algunos saben
incluso tres o cuatro. Proponen, entre otras cosas, que se creen cáte-
dras de las diferentes lenguas y se nombre a mestizos como profesores.
3. Por otra parte, la duración del curso que realizan los clérigos
en la Universidad (seis meses y en el mejor de los casos un año) es
demasiado corto para aprender la lengua lo suficientemente bien como
para poder enseñar la doctrina, "siendo cosa muy averiguada y sabida
que es meruester mamarla en la leche para poderla enseñar como se
debe, y cuando menos es necesario cursarla ocho o diez años entre los
mismos ¡¿¡g¡¿lgg"(41).
Lo que están sosteniendo es, en definitiva, que sólo los mestizos,
por tenerla como lengua materna (una vez más las madres cobran impor-
tancia por ser sus transmisoras), y en todo caso alguien que conviva
con los indios un período de tiempo prolongado, pueden saberla con
la suficiente perfección para poder transmitir los contenidos del cris-
tianismo en toda su dimensión@z)) en otras palabras, alguien que domi-
ne con igual propiedad los códigos lingüísticos de ambos universos
culturales y pueda elaborar las mediaciones necesarias.
Sólo faltaba añadir la conclusión lógica a todo este razonamiento:
la de afirmar que ellos eran los sacerdotes idóneos para evangelizar a
los indios. Y esto es lo que hacen, arguyendo que, debido a sus lazos
de parentesco, ellos les enseñan con amor y cuidado, y los indios, por
su parte, muestran una disposición mucho mayor a escuchar su prédi-
ca que la del no mestizo. Cualquier grupo o nación 
-dicen- se huel-ga de tener a sus propios sacerdotes, los aman y respetan más que a
los extranjeros, y esto mismo se puede presumir que ocurre con los
indios hacia los mestizos. Lo que en la pregunta del interrogatorio de
la Probanza de los de Lima se presenta como una presunción, se ve
ampliamente corroborado en las declaraciones de muchos de los testi-
gos, que no dudan en afirmar que los indios dan mayor crédito a sus
palabras y acuden a oírles con devoción porque les reconocen como
parientes y como parte de su nación. Es más, 1o que en la Probanza
4l lbidem, fl. 28v (subrayado añadido). En este mismo sentido, los alumnos de los jesui-
tas se preguntan: "¿Cómo podrán descubrir los misterios de la religión quienes ignoran nues-
tra lengua matema?" (M. Marzal, op. cit. p.322).
42 Los argumentos de los mestizos en este campo tenían una gran fuerza, sobre todo
porque 
-no debemos olvidarlo- el alegato se estaba presentando ante el Concilio 
y todos
sabían que paralelamente varios mestizos (clérigos y jesuitas) estaban participando en la tra-
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se hace de una manera indirecta, que es auto-proclam¿fse como sacer-
dotes de la "nación de los indios", en la carta enviadaalpapapor los
alumnos de los jesuitas se convierte en un derecho de los propios indios,
dando así por descartada la posibilidad de un sacerdocio indígena. He
aquí sus palabras:
Si los españoles tienen sus sacerdotes españoles, y los france-
ses sus sacerdotes franceses y los ítalianos sus sacerdotes ita-
lianos, ¿por qué los indios no pueden tener sacerdotes
as5¡i76sl@3)
Esta reclamación de un espacio propio dentro de la sociedad colo-
nial 
-pues era de lo que se trataba, en definitiva- supuso un proce-so de autodefinición y la conformación de una determinada visión de
sí mismos. su ascendencia hispano-indígena y la supuesta idoneidad
que de ella se deriva para servir de mediadores entre ambos mundos
adquieren aquí el valor de rasgos diferenciales y constitutivos de su
identidad, esto es, se "positiviza" precisamente aquello que la socie-
dad hispano-criolla percibía como negativo y potencialmente peligro-
so. En este sentido, se puede decir que nos encontramos ante las dos
caras de un mismo proceso.
Finalmente, solo quisiera recordar algo que ya he mencionado antes:
no siempre se reclaman "mestizos" y reivindican sus derechos como
tales; por el contrario, unas veces intentan pasar por españoles o crio-
llos, otras recurren a travestirse de indios. por eso, tar vez nunca mejor
que aquí tenga sentido terminar con aquellas palabras que escribiera el
Inca Garcilaso: "de ambas naciones tengo prendas que les obligan a
participar de mis bienes y males: las quales son auer sido mi padre
conquistador, y poblador de aquella tierra, y mi madre natural della, y
yo auer nacido, y criado me entre ellos"(aa).
43 Carta..., en M. Marzal, op. cit. p. 322.
44 carta al Rey (córdoba,7lxul589), incluida en la edición de La Traduzion det indio
de los tres Dialogos de Amor de León Hebreo..., sevilla, padilla Libros, 1999, sin paginar(edición facsímil, Madrid, 1590).
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